
3. -Obras por conflictos con territorios vecinos
4. -Construcciones posteriores, fruto de reformas 
en tiempos de la “Grecia Clásica”.

5. -Fortificaciones de época helenística.
6. -Transformaciones en tiempos de Roma.
7. -Adaptación de las fortificaciones en época
bizantina.
8. -Reformas realizadas por ios turcos otomanos.

Estas serían pues las fases habituales por las que
pasarían las defensas de la mayor parte de estas poblacio­
nes, a las que se podría añadir en ocasiones las obras de 
fortificación, castillos principalmente, realizadas por los cru­
zados, genoveses o venecianos, en las épocas bizantina y 
otomana, más las obras modernas, baterías, fuertes fusile­
ros, etc., propias de los conflictos en la época contemporá­
nea, siglos XIX-XX.

Si, en general, podemos mantener que entre los siglos 
IX y VI no se producen grandes transformaciones, aunque 
se reconstruyan y amplíen los recintos amurallados, en los 
que, junto al uso continuado del adobe, se va empleando 
progresivamente la piedra cada vez mejor trabajada, de lo 
que es un ejemplo lo dicho en Esmirna, hasta el punto de 
que al final del periodo se emplean ya a menudo los silla­
res. Sin embargo eso no quiere decir que se abandone el 
adobe, pues a menudo de piedra era solo la parte inferior 
de los muros, y así, la muralla de Eleusis7 será de este 
material, como también las murallas de Atenas o Platea, 
ambas del siglo V, manteniéndose la construcción en adobe 
incluso en el siglo IV, como se ve en las murallas de Mega- 
lópolis8, hechas cuando ya predominaban las construccio­
nes de buena sillería, pues se levantará en el 370 tras la 
batalla de Leuctra.9 10

Eso no quiere decir que no haya murallas de piedra, 
en esas mismas épocas, y la ciudad de Gnido, en Caria, 
frente a Halicarnaso en la actual Turquía, puede servir de 
ejemplo. Los restos de sus murallas datan del s. V-IV, aun­
que ya existía una población fortificada en el s. Vil a. C., 
cuando fue fundada por los dorios. La parte correspondien­
te a la acrópolis se levanta al suroeste de la ciudad, a 284 
m., formando hoy una península, defendida por murallas, el 
cabo Krio unido al continente por un istmo, que entonces 
era una isla. La ciudad tenía dos puertos, uno comercial, el 
mayor, del que hay vestigios de sus muelles parcialmente 
sumergidos, y otro militar o “de las Trirremes”, que mantiene 
restos de las dos grandes torres que lo defendían.

Parte de esta ciudad, con planta orthogoníca, estaba 
en la isla y el resto en tierra firme, esta última probablemen­
te fruto de reformas del siglo IV, con amplias manzanas

Atenas, muro de Temistocles. (Basamento)

como las de Miletos de 29,50 por 51,50 metros. Deshabita­
da, se conservan muchas ruinas de escasa altura, pues en 
la mayor parte de los casos son simples cimientos de muro, 
que permiten apreciar la planta de múltiples edificios, aun­
que el trazado de las dos murallas es lo mejor conservado 
dado su solidez, la más antigua con aparejo ciclópeo y la 
posterior en sillería y sillarejo.

En toda la antigua Grecia, fueron las Guerras Médicas, 
con sus destrucciones, las que van a originar una trasforma­
ción evidente de las características de la fortificación, como 
lo manifiesta la construcción de las nuevas murallas y los 
“Muros Largos” de Atenas. Por entonces se multiplica el

Cnido, vista del teatro y puerto

8. - La dudad de Megalópolis, donde nacerá Polibio, fue levantada en el valle de Alteo del Peloponeso, por Epaminondas de Tebas, como capital de la Liga 
Arcadla, trasladando a ella los habitantes de 40 poblaciones de su entorno. Su finalidad fue servir de barrera frente a Esparta, por lo que se le dotó de un enor­
me recinto amurallado de adobe sobre grandes cimientos de piedra, de 9 km. de longitud, con torres semicirculares y cuadradas, que incluía zonas dedicadas a 
cultivos y a pasto. La conocemos gracias a Pausanlas de Lidia, que la recoge en su L IV de la “Descripción de Grecia", cuando estaba ya decadente en el s. II 
a. de C., (Edlt. Gredos, Madrid 1994), y a las excavaciones de la Escuela Inglesa de Arqueología del s. XIX.
9. - La batalla de Leuctra, 371 a. C. dirigida por Epaminondas, supone el fin de la hegemonía espartana lograda en las “Guerras del Peloponeso” al vencer a Ate­
nas. Tras esta batalla, se crea la Liga Arcadia con capital en Megalópolis, pero sus Integrantes se dividen y enfrentan en la batalla de Mantlnea, 362 a. de C., en 
la que vence Tebas, aunque muere Epaminondas, continuando el predominio de esta ciudad, cada vez más débil y discutido, hasta la llegada de los macedo- 
nios.
10. - La ciudad actual de Corinto se encuentra situada al nordeste de la población antigua que fue arrasada por completo por los romanos reconstruyéndola des­
pués, por lo que no se conserva ningún resto de la polis griega.
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